



Desde el Seminario











LA FORMACIÓN HUMANA.





	 El proceso educativo del Seminario debe articular todas las dimensiones de la formación integral de la persona. Por eso, la formación humana del futuro sacerdote es básica. Su objetivo es alcanzar la necesaria madurez de la personalidad que exige tal vocación. 








	Está claro que la educación en valores humanos no es específica del Seminario; pero precisamente al ser hombres llamados por Jesús, Dios hecho hombre, la respuesta a la vocación debe incluir el desarrollo de las cualidades básicas humanas como algo imprescindible. Hay que hacer un discernimiento sobre las aptitudes humanas del vocacionado tanto antes de su ingreso como durante el tiempo que permanece en el Seminario.





	La madurez humana es algo complejo y tiene sus etapas, psicológica y pedagógicamente hablando. La concepción cristiana del hombre, de la vida y del mundo orienta y profundiza esa madurez, que se manifiesta en una serie de actitudes, valores y virtudes concretos:


		


	   - estabilidad psicológica y afectiva,


	   - capacidad de tomar decisiones prudentes,  


	   - rectitud y objetividad para juzgar personas y acontecimientos,


	   - sinceridad y amor a la verdad, 


	   - fidelidad a la palabra dada,


	   - libertad y responsabilidad,


	   - aceptación de los propios límites,


 	   - capacidad de diálogo y comunicación, de perdón y justicia, 


	   - amistad, laboriosidad, generosidad, austeridad, constancia,... 





y todo aquello, en fin, que favorezca que los futuros sacerdotes lleguen a ser verdaderos signos y “artífices de la comunión”. (Cf. PDV 43)





	Llamados a vivir en medio del mundo, es muy necesaria la educación en la relación con los demás, el sentido social y comunitario, el diálogo, el trabajo en equipo, frente al egoísmo individualista actual.


	Llamados a vivir el don del celibato, es muy importante la educación de la afectividad y sexualidad para  valorar correctamente el sentido del cuerpo humano, el amor, la sexualidad y la castidad.


	


	Los medios para la formación humana son varios, entre ellos están: 


	 


El proyecto personal de vida.


La vida de comunidad en el internado.


El discernimiento y diálogo con los formadores.


El deporte, el descanso y el tiempo libre.


Cursillos y charlas extraordinarios.





 Poco a poco, la vida del Seminario educa y madura humanamente a


los alumnos, y eso se va notando bastante en su crecimiento personal. 





Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















